
DIARIO 
SESIONES DE CORTES 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 
PRESIDENI--\ DEL EI(C-110. SR, COJDE DE R0JI;IJOJES 

SEION DEL JUEVES 50 DE JUXIO DE ,1910 

Se abre la sesión i 133 tres j -  treinta minutos, se 
aprueba el Acta de la  interior. 

Casos de compatibilidad de D. Pablo de Garnica: m3- 
nifestacion del -Sr. Rosales.-Queda retirado el dic- 
tnrnen. 

CredenciJ del Diputaiio electo Sr. Conde de Guadiana: 
comunicacitin. 

OnDEX DEL DL-Caso de compatibilidad de D. Ui- 
guel Salvador: dictamcn J voto particular.-?fani- 
fcstaciones de los Sres. Rosilcs y I)urgos.-Xo $0 

torna en consideración el voto particiilar j -  queda 
aprobado el dictamen. 

Casos dc compatibil idd de los Sres. D. Aquilino S3n- 
gu ino  y D. Ricardo de Irinzo: dictimenes y v o t a  
particularcs.-Xo so toman 5stou en conuidcración y 
son aprohados los dict&menes. 

Casos de compatibilidad de varios Sres. Diputados: 
dictarnenes.- Se aprueban. 

Constitución definitiva del Conpso.-Lectura de ari 
ticulos del Reglamento de 13 iist3 de 103 S~CS. Di- 
putados prcjclamaiioJ.-Eleccijn de  Presidente. Vf- 
cepresideutcs J Cccretariús. 

Lectura de los articuloj 36, 3i y 3.3 cid íb*glarncnto. 
Juramento o promesa que h3u #le presiar los Crcs. Di- 

putadas: SU oentidc,.-Dccl~incioucs dc 103 Srcs. S3n- 
ta Cruz, Diaz hguido. 1gleci:ic (D. Fiblo) y Scnantc. 
Yaniieshcitjn del Sr. Presidente. 

Juramento de los Sres. Diputndcs. 
Discurso del Sr. Preaitiento. 
Se suspende [a scsion 3: l i s  seis j -  cinco minutos. 
C o n t i n ú ~  5 las siete y veinticiiico minutus: 
Juramento de: Sr. Castro Casriitjiz. 
Sorteo de Scccioucs. 
Hora de conicnzar 13s sesiones: acuerdo. 
Reunitjn del Congreso cn Scrcioucu.-.~-,iic?riio. 
C3SO de compatibilidad dc.1 Sr. Conir dc cuaLi in3  

ORDEX DEL DIA PARA 1Il%hS.i -Su lcvouta ia sc- 
dictamen -Qued3 sobre la n i e a  

sion 3 las siete y cincuenta iuiuutoj. 



l 

1 
1 

El Sr. ViCEPRESIDEXTE (Raiz Jimbnet): se 
procods A 13 eleccidn de Presidente.D 

Veriílcados que faercn Ir votjcibn J el escruti- 
nio resnitó que tornaron $arte en la votjri60 2 59 
Sres. Diputadas, siendo ia m i t d  m i s  uno 138, y 
habimdo obtenido el Sr. Conde de Romanoxes 259 
votas. 

En mi virtud fué proclamado Presidente el seiior 
Conde de Romanones. 
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El 8r. PBBSIDEXTE: SeÜ.rtes Diputatos, rs tal 
la gratitud que os debo por hahxme contlrnrdo en 
este cargo, que no acierto á encontrar 1s.i pal~bras, 
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todas ellas ,me parecen pocas, pobrísimas, para ex- 
prcrar los sentimientos que en este momento me 
agobian. 

Sois votiotroe, procuradores del pueblo, los que 
por un muvirniento generoso de vuestra voltratad, 
me habéis dispensado el honor de dirigir vuestras 
discusiones y vuertras votaciones, y es tan inmenso 
vuestro poder, que aun dando vuestros sufragios & 
persona tal coms yo, que nunca aspir6 A ellos, ni 
menos á merecerlos, revestido por 1.a fuerzi de vues- 
tra autoridad, me siento en este momento firme y 
fuerte, eu este bitid, en este sitial por el cual han 
pa8ado 108 hombres más gloriosos de la política es- 
pañola, de cupos nombres 90 no voy á recordar to- 
dos, porquo fuera imposible, pero sí debo mencio- 
nar aquelloa que fue,mn Preridentes en los veinti- 
d6s años que hsce que desempeño el cargo de Dipu- 
ttdo: blartoa, Alonso Nartínez, Vega Armijo, Pidal, 
Romera Robledo, Villaverde, Moret , Canalejas, 
Dato. La 8018 evocación de ellos debiera anonadar- 
me, y en vez de ea&, me eirve como faro refulgente, 
c¿m norle y como ejemplo en este puesto tan di- 
flcilisimo á que por vuestros votos he sido elevado. 

Es, señores, para mi  este alto sitial como es la 
cima de las moutañas: una verdadera Gviuoria, di- 
visoria de mi vida. A un lado dejp todo aquello que 
fu6 lucha constante, pasión, guiado tan 8610 por el 
instinto de partido, d veces bmbién inquietud y tur- 
bulencias, &ara no ver otra cosa al otro lado que la 
rerenidad, el olvido de tods, pasión, la indiatinci6n 
de los partidos, la justicia, la rrudencia, la ecurni- 
midad. Para lograr que olvidéis todo lo que quedr 
aüende la cima, he &e poner el esfuerzo poderoso 
de mi voluntad, único medio de hacerme digno de 
la cooñaarca que en mi habéis depositado. (XUY Ofcn,  
muy tten.) 

8i hubiéramos llegado en este régimgn parla- 
mentario 6 aquel grado de perfección que se alcan- 
ra en otros paises, como, por ejemplo, en Ingirte- 
rra, no seria yo, modestfuima pereonalidad de la PO- 
litica, el que os presidiera: estaría á vuestro frente 
un hambre de una grandlsinia autoridad moral, 
maestro de todos, de0nidúr del Derecho parlamen- 
tario, por todos queridos aunque le separen de la 
mayor parte su historia, sus convicciones, sus ideas; 
no tengo para qué nombrarlc; su nombre está en 
los labio8 de todos. No hubo manera de vencer es- 
crúpulos que yo no comparto, pero qce respeto, 
como tampoco pudieron ser vencidos los de otra al- 
tisima personalidad de la política, de mi partido, & 
ia qGe todos debemos gran reapeto y grandbtma 
consideracidn. (Muy Wn.) 

El rdgilcen parlamentario esta ya afirmado por 
completó en Rspaaa; es él el honor y la gloria de  
todo un Siglo, conforme tambidn á l;rs tradiciones de 
la historia, de esa hirtorh que tiene como sus bla- 
sones más brillantes las Corles de Castilla, de Na- 
varra, de Aragdn y de Cataluña. El régimen parla- 
mentario es un hecho univereal, domina en todas 
partes, en EUrOp8, en América, en Oceania, en Afri- 
ca y en Asia; todos los pueblos, los jdvenes y los 
viejos, lo disfrutan, porque le vienen teniendo, al- 
gunos desde hace muchos siglos, otrcs tan 8610 
deode hace poco0 años. 

Yo creo que todos los que nos sentamos aquí de. 
bemor ongratulrrnos de este hecho, porque al íin, 
Mñoreq cuanio se ha llegado á 61, cuando después 

de haber estado contando loa enemigos de este rC& 
men todas sus imperfecciones y ocultando todaa SUB 
ventajas, se ha llegado 4 u n  dfa en qiie estd recon& 
cido por el mundo entero, para aquellos que tcsne.. 
mos una honda fe en el régimen 898 dfa es de ver- 
dadera gloria. A este régimen encomiendan todos 
los pueblos aus dkcordiaq sus Controveraiaa, SU) 
aspiracione8 y sus idealee, y aquello8 partidos extra- 
mos que hasta ahora s610 tenían fe en las conoul.. 
siones de la revolución, es th  ya wnvencidos de que 
únicaeente en el seno de las asambleas legislati- 
vas, mediante la controversia, pueden abrirse paro 
sus ideales, y quid,  quid,  en algún dfa prevalecer. 
Por eso yo en este día debo dirigir un saludo de 
bienvenida, un saludo cordiallsiiico, 4 I r  representa- 
cidn del partido socialista-obrero militante, el d& 
co que faltaba, por estar representado en esta3 Coro 
tes. En las anteriores y desde hace bastantes año8, 
gracias á las iniciativas de los prtidos gobernrnte8 
y mediante el concurso de todas las representado- 
nes parlamentarias, todo aquello que 80 refiere A lar 
reformas sociales, ha sido atendido con verdadera 
solicitud y ha formado parla importanti~iima de 
nuestras tareas. Merced á este esfuerzo, se gand el 
tiempo perdido, y España en esta orden no es una 
excepcidn en el mundo civilizado: pero nos hace 
falta oir de cna manera directa los sufrirnientoa 7 
las necesidades del obrero expuestas por aquel que 
108 ha padecido, y escuchar aquí sus ardientes mi- 
vindicaciones solicitada por los mismo8 que cona- 
trnhmmte las predican, y yo espero que el concur- 
80 del socialismo obrero ha de ser para la labor par- 
lamentaria eu extremo útil, sobre todo ai, como es- 
toy seguro, antepone á 1s pasidn de partido aquello8 
intereses de ciase que tiene obligaalda más eatrechr 
de defender. 

Uca de laa notas caracterlutibas de Ir8 acturler 
Cortes será, seguramente, el que, al oonetitnine da- 
fiairivamente el Congreso, como hoy detlnitivamenm 
te se constituye, no haya quedado una sola acta por 
revisar, por discutir y por aprobrrr. 

Es necesario rendirse á la justicia; e8 necesario 
hacer esta justicia á aquellos que en la8 Cortes pa- 
uadas tuvieron la iniciativa de ia reforma elector81 
y de la reforma parlamentaria. Podrá ier esta re. 
forma discutida, se estara discutiendo seguramente 
en estos instantes, podrá también pedirse con ur- 
gencia y con apremio modificaciones en ella, aque- 
llas modificaciones que la pr5ctica haya demostrado 
que son necelcsrias; pero justo ea reconocer que ella 
constituye un verdadero progreso, y que el hecho dé 
h a h r  renunciado esta Cámara 1 ser al mismo tiwm 
PO Juez y parte, es una realidad en la política, de lo 
cual todos debemos eetar completa y totalmente BI- 
tiafechos. 

Pero si merecen esa justicia las Cortes que ini- 
ciaron la reforma, no la merecen menos las actua- 
les Cortes, que la han aflrmado, aunque para afir- 
marla bayan tenido que llegar 6 iacriflcibs, y eacri- 
h ioa  de loa más cruentos. Puestas mayorías 1 
minorías en el duro tranco de optar entre fortalecer 
por completo la ley, aprobando todos aquellos in- 
formes que venían del Trama1 Supremo, 6 aacri- 
5car los intereses más caro& no dudaron un solo 
instante, ni el Sr. Presidente del Conrcjo de Mini60 
tros, ni la mayorir, ni tampoco las minorías, dando 
con esto un alto ejempio y a8narndo una ley que 
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modificada debidamente, ha de consiituir, como an- 
tes dije, un evidente progreso dn nuestro régimen 
prlamentario. 

por los inoscrutables designios del destino han 
de tener e s t u  Cortes, como tarea principal do sus 
dektes, problemas relacionados con las ideas que 
,$s apasionan los espíritus, que más enardecen las 
dimusiones y que más estrépito suelen producir; 
pero yo tengo seguridad de que, ante la grandeza 
de las ideas mismas, y ante la consideracih de las 
transcendentales consecuencias que de los debates 
pudieran, deducirse, éstos se derivarán con orden 
J tranquilidad, persuadidos todos de que solamente 
dentro de la paz puede 8er fructIf2ra la diacuc~ih, 
J para que haya paz es necesario que exista un3 
gran tcierancia, y toiprancia significa el sacrificio 
mutuo J la mutua condescendencia. (Muy bien.) 

Yo aspiro, quizá sea demasiado, pero yo aspiro, 
no sdlo á ser el Presidente de la mayoría, sino á ser 
el Presidente de todos. Algunas veces, en el curso de 
las discusiones, en el surgir de los incidentes parla. 
mentarioe, acaso me veáis inclinzáo á las minorías; 
pensad, bs !o ruego, que ai  lo hago ser& por lo mis- 
mo que son minorías, por la necesidad de guardar 
.en todo momento la prudencia y el equilibrio, bases 
necesarias de este delicado y frágil sistema en que 
vivimos; pero esto no ha de obstar para que yo cum- 
pla mis deberes de hombre político y presto al par- 
tido liberal todo mi concurso, y le sirva,con la ma- 
jor lealtad. Los partidos pollticos son una necesidad 
dentro del régimen parlamentario, y yo soy, no ya 
desde el día en que me eleghteis, sino antes por mis 
convicciones perennes y constantes, un soldado de 
ese ejército que tiene por bandera la democracia, 
por grito de combate la libertad y por inspirador al 
8r. Presidente del Consejo de Ministros. (Muy bien, 
muy oien.) 

Termino, aeñores, recordando palabras pronun- 
ciadas aquí en momeiito iguil á este yor una perso- 
na que gord de la conuideración de todos y para mí 
tuvo la autoridad má3 grande: el Sr. Alonso Mar- 
tlnez. 

Decía el 8r. Alonso Martíiiez en 1899: tYo a610 
tengo un programa: el Reglamento; cumplir y ha- 
cer cumplir, en la nxdida de lo posible y de lo pru- 
dencial, nuestra ley coastitutira, será mi principal 
deber, y en realizarlo pondré todos mis  empeñosr. 
Pues yo digo lo mismo, haciendo de estas palabras, 
que para mí tienen tan inmensa autoridad, mi cor- 
ma de conducta; para realizarla, tengo que pedir á 
vpsotros vues:ra coope~acidn y vuestra benevolen- 
cia; al cielo, el acierto para llevarla á cabo. (arundcr 
Wauror.) 

Queda detinitivamente constitufdo el Congreso 
de los Diputados y se comunicará al otro Cuerpo Co- 
legislador y al Gobierno de S. N. 


